
EFEMERIDES FILIPINAS

De nuevo es una gran honra 
para nuestra humilde publicación, 
contar con la valiosísima pluma 
del ilustre historiador filipino, el 
nunca bien ponderado Don Jaime 
C. de Veyra, y hacemos votos 
para que Dios prolongue su vida 
por muchos años en bien de las 
letras hispanas y de la Patria 
que le vió nacer.

El Editor

La efeméride de hoy , recuerda 
un .bando de Silang la firman él 
y sus auxiliares Carlos Lucas y 
Juan Alfonso de Santa Cruz; 
probablemente las firmas de és
tos se unen a la del primer jefe 
del alzamiento de Hokos para re
forzar el' valor del documento; 
ésta, según se deduce del’ contex
to, en que se habla en ungular y 
en primera persona, debió de con
cebirse para ser autorizado sola
mente por Silang.

StLANG TOMA SUS MEDIDAS

4 de Marzo de 1.763.

tencia que el gobernador Anda 
venía sosteniendo contra la ocu
pación -inglesa de Manila, tenien
do sus reales entre Bulakán y la 
Pampanga. Ya también entonces 
estaba levantada la provincia de 
Pangasinán cotra los españolé®.

Los frailes habián circulado la 
especie de que Manila había si
do recuperada por étitos; y cuan
do se creía bastante difundida la 
noticia, se decidieron a celebrar
ía con repiques de campanas en 
los pueblos de Paway y Batak: 
esto sublevó a Silang y los suyos, 
determinándolos a adoptar medi
das restrictivas para los divul
gadores de tales especies: el 
bando ya citado y más abajo se 
reproduce, es explícito sobre este 
punto.
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Por Jaime C. de Veyra

Ya hemos descrito circunsta- 
ciadamente la personalidad de es
te jefe insurrecto en la efeméri
de Diciembre 16 (1911), dando 
alguna ¿dea de lo que era la ex
tensa y poblada provincia de Ilo- 
kos, antes de su división en dos 
partidos.
Se dijo entonces <tómo se origió 
el movimiento y cómo los de la 
parte norte, o amianón, no ha
bían causa común, al principio 
con los del centro y o a&'T- 
gatán: pero sus propósitos de
lealtad a la causa española y de 
resistencia al alzamiento habían 
gid® desbaratados.

Va hemos mencionado en la 
citada efeméride cómo Silang, a 
vuelta de profesiones de fe cató
lica y protestas de fidelidad al 
rey de oSpi <> viene i c*v« ducio’ 
nar hacía el lado de los ingleses, 
probablemente creyendo que, 
vez perdida Ta simpatía de 
párrocos españoles y obispo, 
contraría mayor apoyo en 
nuevo invasor.
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cru-El referido bando tiene 
deza y cierto dejo de banbarismo, 
como cuando ordena la muerte 
de loo propagadores de espe- 

elcíes centra el alzamiento y 
“marcar a sus descendientes” 
se sabe con qué), no permit. 
dolos más vestido que bahág, 
go como un caso de atavismo 
civil.
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El bando a que <noe. referimos 
se contrae a un hecho ocurrido 
en él norte. Ya entonces, entre 
el1 obispo Ustáriz, de Nueva Se- 
govia, y los frailes agustinos que 
tenían la administmxrón de las 
parroquias, se venía operando la 
ftrtención de reducir el vuelo de 
aquella insurrección • ra^n a
el dominio del i-
corona d© España, sobre todo con 
las* noticias que se tenían oe la 
enérgica, tenaz y heroica resis-

El bando de referencia 
así:

puerto que es de las embaracio- 
nes grandes de Manila, a donde 
habían ido a buscar su vida, y 
cogido el tiempo de la toma de él 
por el inglés y por hallarse allá 
apurados con la fa!*ta de bast men
tes no obstante la buena voluntad 
de los ingreses a la gente del país 
teniendo únicamente odio y ene
mistad a los kastilas y padrea 
agustinos por traidores, y que no 
cesan de maquinar embustes, se 
volvían a sus pueb os. En v’s’a 
de Jo cual, mandé venir a mi pre
sencia a dichos cinco hombres, y 
puestos en ola, me d;jeron y se 
ratificaron en lo dicho a
Cabo de Kabugáw: con lo que 
confirmo y creo ter mentira 
das las noticias que publican 
padres de ©sita provincia, por 
nar la voluntad de sus habitan
tes, para aponerse a lo efectuado 
por el Todo poderoso Dios Rey del 
cielo y tierra; como el que se ha 
recuperado ya Mamila y Kafrte 
y que los kastiJes se ha’1 Aban vic
toriosos; con lo que intentan a- 
traer a Jos flacos, para qu© les 
obedezcan, siendo todo un em
buste, como testifican dichos hom
bres; diciendo que es mucho más 
lo que tienen ya conquistado lo» 
ingeses, a quienes se han juntado 

obedecido todas l’atr naciones, 
con loa pdfcb’os de taga’xs y pam- 
pangos, sin poder resistir a sü 
grande poder, y en atención a s.< 
discreto y pacífico gobierna, 
mandan tributar ni hacer servi
cios personales, no moles ? * 
hacen vejación alguna, 
que sobre ser fiu amor 
lencia para nosotros 
mayor que el que pos
kartilas, que de sólo vemos se en
fadan y nos aborrecen; son mu
cho mejores para nosotros, y así 
viendo como veis, que 
jamos la obediencia 
y al rey, ni el más 
Sacramento de nuestra
dad, debo publicaros y preveniros, 
que si hubiere alguno, que aun de 
burlas, hablare contra nuestro
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“ Cabos de todos los pueblos: 
Os hago saber cómo hoy, tres de 
Marzo (1) recibí carta del’ Cabo 
Kabñgaw en que m© avisa cómo 
h an depembar'^ado en aquel

cinco hombres que son ilokos 
los cuatro de Lavrag y uno de 
Dingras, y preguntados por sus 
nombres, y d© dónde vienen, res- 
posdieron que salieron de Kabité,

cierto por todos jurado y prome
tido, llevado de la Eolitación de Iba 
padres, creencia a sus noticias, 
o mira a sus promesas, aunque 
fuera cierta la restauración de 
Manilla, lo mataréis sin falta a- 
plicando sus bienes para traeos 
del común, y marcaréis a sus des
cendientes, sin permitirles más 
vestido que el bajake, dejándoles 
sólo Ta cristiandad, para así 
se avergiencen de su traición 
porque así manda el derecho 
sean castigados lo traidores, co
mo a Judas. Y para que ninguno 
alegue ignorancia, despacho el 
presente, que publicaréis a son de 
tambor en las partes acostum
bradas. Formado de mi mano y 
mis compañeros en Bigan, a 4 de 
Marzo: Diego Silaesg,

—Juan Alfonso 
—J.C.V. ..........

Lucas, 
Cruz.”

—"Carlos 
de Santa

(1) Esta fecha no cotncuerdá
con la que va ai' pie y es razón 
de esta efeméride: se 
este bando o circular 

este día y no ge fechó 
sino al siguiente.
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JAIME C. DE VEYHA


